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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O A LOS P Á R R O C O S 

Del Jueves 2 3 de Septiembre de 1 8 0 2 . 

Concluyen las noticias de la agricultura ? economía 
é industria de la China. 

uando dexó de ser navegable el río , porque los barcos 
iban contra la corriente , atravesó la embaxada por tierra 
un país muy alto , y luego valles estrechos y pantanosos cu­
biertos de arrozales, en que había sinembargo buenas calza­
das : hácia el mediodía se ven montes altos cubiertos de yer­
ba y arbustos y compuestos de piedra caliza común. Mas allá 
hay canteras de que sacan piedras blancas y brillantes del 
quarzo mas puro : se sirven de ellas para la porcelana en lu­
gar del petunsé. En este viage por tierra no se anda una mi­
lla sin encontrar un pueblo ; y excepto en los montes de roca 
viva ó en las alturas inaccesibles no se vé un patino de tierra 
que no esté cultivado: en los montes que tienen tierra hacen 
bancales ó paredones para sostenerla como en escalones y 
cultivarlos hasta lo mas alto para granos , batatas , cebollas, 
zanahorias 9 nabos y otras muchas hortalizas; y para regarlas 
recogen el agua que llueve en lo mas alto. ; 

Los chinos miran el estiércol para abonar sus tierras co­
mo una cosa tan importante que se ocupa una multitud de 
ancianos , mugeres y niños , que no pueden hacer otra cosa, 
en recoger de continuo las inmundicias que encuentran en las 
Calles y en los caminos',^y á las orillas de los ríos y canales; 
llevan delante colgando un cesto y en la mano una rastrar pe-
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quena con que juntan la basura de los animales y todo lo qu* 
puede servir de abono. Después de la basura de las aves, daa 
la preferencia ios labradores chinos 1 ^.^nisoia que tamo es­
timaban los romanos según refiere Columeta, esto es, á la ha-
mana. De esta, mezclada en corta cantidad con una porción de 
tierra grasa, hacen tortas que secan al sol, y son después no 
artículo de comercio que se vende á los labradores , que no 
las emplean secas , sino que tienen prevenidos grandes depó­
sitos en que las echan con toda especie de estiércol, mate­
rias vegetales , como hojas y raices , limo de los canales, 
residuos de animales muertos , y hasta la barba y los cabellos 
que juntan los barberos. Mezclan con este estiércol la mayot 
cantidad de orines que pueden, ó le echan agua para desleírlo, 
y quando se pone en estado de fermentación pútrida lo echan 
sobre las tierras labradas. En una hacienda se suelen encon­
trar en diferentes partes tinajas enterradas hasta la boca para 
que se sirvan de ellas los labradores y la gente si tiene necesi­
dad : junto á los caminos pasageros y en las cercanías délos 
pueblos hay secretas muy bien construidas para que no se fil­
tre y pierda en la tierra la basura que contienen , y de qoan-
do en quando echan sobre ella un poco de paja para evitar 
que se evapore. En resolución estiman tanto el principal in­
grediente de sus abonos, que el anciano mas decrépito y pos­
trado no se mira como del rodo inútil á la familia que le man­
tiene. 

Entre las hortalizas que cultivan mas generalmente y en 
mayor cantidad hay una especie de col que llaman pe-ttA»" 
yerba blanca , que es de un gusto delicado y algo parecida i 
la lechuga arrepollada. Por las mañanas obstruye las calles 
de Pekín y de otras ciudades una infinidad de carretillas de 
mano cargadas de ella : vegeta mejor en la parte del norte, 
y allí la salan y la envían á las provincias del mediodía par* 
cambiarla por arroz. De éste , de coles y un poco de ajo ó ¿e 
cebolla con un brebage de té ordinario se compone regular­
mente la comida de la gente del campo y de los trabajadores 
chinos* 

Para sembrar granos los remojan ante» en estiércol Mq*1* 
do hasta que se hinchan y se comienza á descubrir en eiíos b 
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germinación f 7 porque dicen que asi crecen mas pronta las 
plantas 9 y no devoran tantas los insectos que hay debaxo de 
tierra» También echan el estíercof liquido sobre las raíces de 
las plantasy de los árboles frutales á fin de que crezcan pronto 
y con vigor ; práctica que, según Cohtnela T mejora mucho 
las manzanas y uvas de Italia» El grande objeto de la agricul­
tura china , que es la producción del grano , se consigue ge­
neralmente con pocos abonos, y sin dexar nunca la tierra de 
barbecho: es verdad que hay algunas plantas en la China, tal 
como una especie de epidendro,que vegerarian aun en el ayrej 
y otras bulbosas, que tienen mucho xugo a crecen en arena y 
otras en el agua: sinembargo la tierra virgen es la mas pro­
pia para la vegetación , y la práctica dejas labores requiere 
que se esponje la tierra ó se la dé la consistencia mas conve­
niente á la planta que se cultiva: esto se consigue regularmente 
por medio de los abonos que resultan de ta mezcla de sus» 
rancias animales y vegetales que han entrado en fermenta­
ción pútr ida: entonces se forma un mucílago 9 que renueva 
el terreno con que se mezcla , esponja al arcilloso , dá consis­
tencia al arenisco , y mantiene en uno y otro el grado nece­
sario de calor y de humedad» A veces basta mezclar unas tier­
ras con otras á falta de estiércol; así como la marga , que es 
una mezcla de cal y arcilla , y por sí sola no es buena para la 
vegetación, es muy conveniente para abonar ciertos terrenos; 
del mismo modo que la arena y un poco de agua es muy bue­
na para fertilizar las tierras fuertes y arcillosas. Los Egipcios 
conocieron mucho tiempo há esta teoría, y así echaban cierta 
cantidad de arena en donde el Niio de xaba mucho limo y muy 
rico y graso : para este caso es preferible la arena de mar. Los 
chinos ponen mucho cuidado en dar á la tierra el grado de 
consistencia que mas conviene á la planta que cultivan: á este 
efecto trasportan continuamente la tierra de una parte á otra 
para hacer las mezclas mas oportunas, y luego cuidan de 
que no se lleguen á secar del toda, valiéndose de las aguas de 
los ríos y canales que cruzan su territorio , y por esto no 
dexan descansar sus tierras sin echar á veces ningún abono. 

Las 
1 Véase el Semanario núm. i5(S. 
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Las riegan todas y para esto se valen de bombas de cade­
na , que se reducen á un tronco hueco por el que pasan en­
cadenadas unas tablas quadradas de una dimensión propor­
cionada al dicho hueco ó cavidad del tronco en que entran 
por la extremidad que está dentro del agua 9 y al voltearlas le­
vantan tanta cantidad de esta quanta cabe entre tabla y tabla: 
A esta bomba la hacen andar de varias maneras, á manoyva­
liéndose de búfalos: no hay labrador que no tenga una por­
tátil. 

En la ciudad deCban-San-Sben no hay posadas, y se alo-
xaron los ingleses en la casa en que se examinan los estudian­
tes chinos á presencia del público y de los principales emplea­
dos del distrito , para evitar la parcialidad de los jueces : se 
les hacen preguntas de palabra y por escrito 9 y los grados 
que logran no son precisamente honores de Universidad, sino 
que conducen á todos los empleos y dignidades del Estado. 
Éste medio de adelantar abierto á todas las clases las reconci­
lia con el poder, que todas tienen el derecho de adquirir: mas 
facilidad tienen siempre para instruirse los hijos de padres 
ricos , pero también vence muchas veces el ingenio los obs­
táculos que opone la pobreza, y de qualquier modo lison-
gea á todos aunque no sea mas que la posibilidad de conse­
guir los primeros empleos ; y la persuasión de que la auto­
ridad no se adquiere sino por el mérito hace que se la tenga 
mas respeto 9 quando no se abusa demasiado de ella; bien 
que entonces no suelen quedar impunes los empleados. Son 
pocos los sentenciados al año á pena capital, para lo qual es 
necesario que hayan cometido algún delito contra el estado 
ó el Emperador, ó hecho sangre á otro , lo que no tiene per-
don ni conmutación de castigo : ni hacen distinción entre un 
asesinato premeditado y el homicidio involuntario ; ni casti­
gan con pena capital el robo , á no ser que se haya hecho con 
violencia y crueldad : este delito no es frecuente sino en años 
de hambre , la que no dexa de verificarse á veces en unas ó 
otras provincias , á pesar de la vigilancia del gobierno. Algu­
nos castigos menores se prestan los hijos á sufrirlos por sus 
padres , y se Ies concede á veces esta gracia. 

£ o las cárceles de la China están con entera separación 
Iso 



los delincuentes de los que prenden por deudas; porque dicen 
que es impolítico el juntar el crimen con la imprudencia ó la 
desgracia. E l deudor no soto está obligado á ceder quanto 
tiene á sos acreedores, sino que después es condenado á lle­
var publicamente un yugo al cuello por cierto tiempo á fin 
de mover á su familia á que pague sus deudas; si las deudas 
provienen del juego ó cosa semejante, le dan un castigo cor­
poral y le destierran á Tartaria. 

Hay casos en que un hombre se vende á sí mismo, co­
mo v. g. para pagar lo que debe á la corona 9 para socorrer á 
su padre, ó para hacerle las exequias con el decoro que cor­
responde. Si el que se vende sirve bien, tiene derecho para 
pedir su libertad al cabo de 20 anos; sino, permanece escla­
vo é l , su muger y sus hijos, si los ha vendido también. 

No hay en sus tribunales procuradores ai abogados que se 
enriquezcan en estos oScios y asciendan después á los empleos: 
los jueces han de ser naturales de la misma provincia en que 
exercen la jurisdicción, y los paga-n las dos partes litigantes, 
sin que haya tasa ea la cantidad que les han de dar; y así es 
que regularmentese encuentra el derecho en el mayor bolsillo. 

Las cercanías de la ciudad de Koang-Sin-fu estaban todas 
inundadas y cubiertas de arrozales, y á las orillas de i rio ha­
bía bastantes molinos para moler este grano: habia mucha 
gente pescando y cogiendo los granos del árbol del sebo , y 
las vaynas del algodón. Luego se descubre desde los barcos 
una vasta extensión de pais llano y pantanoso en que se ha­
lla el lago de Po-Yang, que es el mayor que hay en China: 
á muchas millas de su circunferencia no se vé sino un cam­
po desierto cubierto de juncos y canas, y de agua la ma­
yor parte del ano: solo se ve alguna otra choza miserable de 
algún pescador, á la que no se puede llegar sino en barco: 
junfo á ella cultivan sobre balsas algunas legumbres. Este la­
go, en que abundan las aves aquáticas,provee de aguaá mu­
chos canales. Luego se entra en la provincia de Kiang Sí, fér­
t i l , muy poblada, y con muchos plantíos de cañas de azúcar 
que riegan por medio de azudas, por estar mas altos que la 
corriente de las aguas, y muchas fábricas de loza ordinaria y 
de porcelana: las mugeres son muy trabajadoras y robustas, 
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y las que no son ricas se escusan la tnortifícacioa de tío ¿ezar 
crecer los pies : se las ve en el campo tirar de un arado muy 
ligero que conduce su marido con una mano y coa la otra 
va sembrando el trigo: las casadas dexan caer sus cabellos 
hasta sobre las cejas , y las solteras se los atan en lo alto de 
la cabeza. 

Para pasar de la provincia de Kiang-Sí á la de Quang. 
Tüng, ó Cantón tuvieron que hacer los ingleses otro corto 
viage por tierra, en que subieron por un monte muy alto co­
ya cima estaba partida, para que el camino no subiese tanto. 
En los templos que hay en las inmediaciones ocupa un lagar 
distinguido la estatua del mandarín que hizo aquella obra. El 
monte que tendrá 8© pies de elevación sobre el nivel del mar, 
está cubierto de árboles hasta lo mas alto, desde donde se 
descubre unía inmensa extensión cubierta de verdor, de ciu­
dades, pueblos y casas de labor. El rio en que se embarcó des­
pués la embaxada pasa por entre montes altos y ásperos, i 
cuyas bases hay casitas de campo muy lindas que DO tienen 
entrada sino por el rio: en algunos de ellos benefician minas 
de carbón de piedra. A donde se junta otro rio con el que 
llevaba los barcos está la ciudad de Chau-chu-fu cuyos con­
tornos son muy agradables, con muchos campos de arroz, de 
tabaco y de algodón. Los barcos que se ven en sus cercanías 
van conducidos por mugeres jóvenes y bien vestidas , queso 
disimulaban el deseo de atraer á los extrangeros: por eso bay 
allí y en el lago Tai-Hu, en donde sucede lo mismo, bastan­
tes mozos separados de sus familias. Baxando el rio encontra­
ron los ingleses muchos barcos cargados de mercaderías para 
Inglaterra, cuyos conductores se esforzaban á pronunciar al­
gunas palabras inglesas. 

También se encuentran sobre el rio muchas balsas sobre 
tas quales cultivan algunos vegetales,y aun tienen sus chos^ 
de que se ven salir muchos niños como las abejas de una col­
mena: desde allí pescan y aili viven. Junto al rio trabajan en 
sacar piedras de las canteras por la facilidad de conducirlas 
por agua en los canales que salen del mismo y cruzan d 
pais.Al acercarse á Cantón se ven muchos arrozales > plantío* 
de moreras, mayor fertilidad> industria, población y muchî  
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casas de campo de los ricos comerciantes chinos. La embaxa-
da fue recibida con mucho honor en dicha ciudad, situada á 
la orilla oriental del rio Pe-Kiang, junto al que están las fac­
torías de diferentes naciones de europa que hacen allí comer­
cio | sobre cada una de las quales flota la vandera de. su na­
ción. En sus arrabales se ven bastantes extrangeros, y muchos 
de estos tienen arrendadas las tiendas de algunas calles en que 
venden sus géneros. 

La medicina está muy atrasada: un mismo sugeto es mé­
dico, boticario y cirujano : no saben hacer la amputación de 
un miembro, y así se sigue la muerte en caso de fractura com­
plicada con gangrena: sinembargo tienen libros con estampas 
para instruir álas mugeres que han de ser comadres. Tienen los 
chinos una encyclopedia voluminosa que contiene muchas ob­
servaciones relativas á historia natural y á la chimica; pero no 
conocen un sistema que reúna estas observaciones, fas compare 
y trate científicamente. Sus libros están llenos de recetas y 
métodos para las operaciones de las artes mecánicas; mas no 
tratan los fabricantes por ricos que sean de dar á sus manu­
facturas mayor elegancia y utilidad. j ^ l 

Benefician minas de todos metates, excepto de la platina, 
y los purifican muy bien; pero no estiman mas al oro porque 
escasea, que por su uso; y dicen que rara vez se permite la 
explotación de -las minas de este metal. Algunas mugeres lle­
van brazaletes de oro, porque dicen que son un preservativo 
contra muchas enfermedades : también lo usan en los texidos 
y bordados, como la plata. 

Para hacer las campanas mezclan con el cobre mayor 
cantidad de estaño que por acá , y salea muy sonoras, aun­
que mas quebradizas. Su cobre blanco que llaman pe~tung es 
parecido á la plata, y recibe un buen pulimento: se sirven de 
él , como de la plata, para muchas vasijas y utensilios muy 
aseados. Del análisis exacto que se ha hecho de este metal re­
sulta que contiene,cobre, zinc, un poco de plata, y á veces 
alguna parte de hierro y de nikel. 

El tu- te-nag de los chinos es zinc que extraen de una rica 
calamina que mezclan con polvo de carbón, y la meten en 
una basija de barro que exponen á un fuego lento: entonces 
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se levanta el metal en forma de vapor, se recoge en on rcá-» 
píente ordinario, y se condensa en agua. Aquella calamina con­
tiene muy poco hierro y nada de arsénico ni plomo, que sue­
le tener la de europa; y así las aligaciones en que entra no 
admiten tan buen pulimento, como el pe~tmg de los chinos. 

Para hacer el pe-tmg ponen el cobre en hojas muy delga, 
das, que calientan casi hasta el punto de fundirse, entonces 
las suspenden encima del vapor del mas puro tu-te-nagó 
zinc, que tienen en una vasija expuesto á un fuego muy vi­
vo: dicho vapor penetra las hojas de cobre bien calientes fi­
zándose en ellas de suerte que después no se disipa ni calcina 
en la fusión: luego lo dezan enfriar todo lentamente y se Té 
que toma un color mas brillante, y un grano mas unido que 
quando se prepara al método de europa. 

No saben sacar buen hierro, pero lo saben fundir en cha­
pas muy delgadas: el estaño que se lleva á China lo ponen en 
hojas muy sutiles que pegan con goma á pedazos de papel 
quadrados, que queman en sacrificio delante de los ídolos; cos­
tumbre muy general en China. No saben fabricar cristal,}' los 
granos y botones de vidrio de diferente forma y color que 
usan los chinos que ocupan los empleos superiores, se fabri­
can en gran parte en Venecia, y es uno de los restos del co­
mercio extendido y casi exclusivo que los venecianos hadan 
en otros tiempos en el oriente. 

Los chinos hacen mucho uso de anteojos; pero no les sa­
ben dar la conveiidad ó concavidad conveniente á los diferen­
tes grados de vista. Suelen partir el cristal en hojas por medio 
de arambres que ponen en un arco, y lo van como aserrando 
con agua y el mismo polvo del cristal. 

Son muy diestros en imitar las obras de europa: compo­
nen los reiozes y aun los hacen; copian las pinturas; ilumi­
nan con mucho arte los grabados; venden medias de seda 
hechas en telar y de aguja, porque ninguno de ellos las gasta, 
á excepción de algún otro que en secreto quiera imitar la mo­
da de europa. 

Una nación que goza de un cielo tan sereno y de boca 
temple es natural que se dedique á la contemplación de ta 
astros, como efectivamente sucede después que estudian I * 
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moral, la política del gobierno y la historia de su país , que 
para ellos es todo el mundo. Sínetnbargo, por mas que se ha­
yan dedicado á la astronomía desde tiempos muy remotos, 
son muy pocos ios que tienen alguna idea del movimiento de 
la tierra, y se tienen que valer de los Misioneros europeos 
para componer sus almanakes. No usan de números para 
sus cuentas, sino del swan-pan, instrumento en que hay mu­
chas bolitas enfiladas en arambres, y con el qual hacen sus 
cuentas. Miden el tiempo en Pekín por medio de una mecha 
que hacen de la medula de un árbol que se va quemando con 
igualdad, y se divide en 12 partes, en las que dividen tam­
bién las 24 horas: luego que se acaba de quemar una parte 
dan la hora con un mazo en una gran campana. También mi­
den el tiempo con reloxes de arena y de agua. En las ciuda­
des se ven tiendas en que se presta al pueblo con grande usura. 

Según las noticias mas auténticas que pudo adquirir la 
embaxada inglesa asciende la población de la China propia, 
sin incluir la Tartaria, á trescientos cincuenta y tres millones 
de almas. 

En el año de 1792 fueron de Inglaterra á Cantón 16 na­
vios de la compañía de la India y llevaron el valor de un mi­
llón de libras esterlinas (como i c o millones de reales)en plo­
mo, estaño, texidos de lana, pieles para forros y otros artícu­
los: en el año siguiente se aumentóla cantidad de texidos de la* 
na 2 5 0 © libras sterlinas mas. Los artículos de comercio que 
sacó de la China la compañía en 1794 le costaron de prime­
ra compra mas de millón, y medio de libras sterlinas. En 1792 
aseendia el comercio legal de las colonias inglesas de la India 
en Cantón á cerca de 700 mil libras sterlinas, sin contar el 
opio que introducen clandestinamente en China, que sube á 
unas 2 5o2) libras sterlinas: los artículos;legalmente introduci­
dos son algodón, estaño, pimienta, madera de sándalo, dien­
tes de elefante y cera blanca de Cochinchina. En el mismo 
año sacaron de Cantón dichas colonias de la India el valor de 
3 30^) libras sterlinas en telas de seda, seda cruda, azúcar or­
dinaria, y candi, tutenag ó zinc, alumbre, porcelana, al­
canfor, mahones, azogue y turmericque es una raiz amarilla. 

£1 total de los artículos de comercio (la mayor parte de 
fá-
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fábrica inglesa) que líevaron á Cantoa todas las naciones eu­
ropeas en 1792. asciende á unas 200 mi l libras sterlinas, y sa­
caron las mismas naciones el valor de óoo mil libras stedíoas. 
En Inglaterra se consumen al ano 1 ^ millones 338 mil 20r 
libras de té quando menos | paes no se comprende aquí el 
mucho que entra de contrabando; y en el resto de europa cin­
co millones y medio de libras. En Inglaterra contrahacen al­
gunos millones de libras de té con las hojas del fresno, cirue­
lo bravio, astragalo Stc y se vende en sus provincias. En 1795 
sacaron de la China los ingleses cerca de 24 millones deli­
bras de té. 

Se casan los chinos muy jóvenes y suelen tener muchos 
hijos : el celibato es muy raro aun entre los soldados: las fá­
bricas, en las que regularmente no gozan los operarios ro­
busta salud, emplean muy poca gente en comparación de la 
que se dedica á la agricultura, y esta ocupa casi todas las 
tierras del imperio en cultivar producciones con que alimen­
tar al hombre : hay pocos pastos y ningún prado, ai se 
cultiva avena, habas ó nabos para mantener ganado: los 
caminos ocupan poco terreno, porque son estrechos y en cor­
to número: las comunicaciones son por agua : no hay val-
dios, ni terrenos comunes: no dexan la tierra erial por des­
cuido, capricho ó diversión de los ricos; ni las tierras de la­
bor quedan nunca de barbecho: sacan casi siempre del terre­
no dos cosechas al año á fuerza de cultivarlo bien y regar­
lo : no distrae muchos brazos de la labor el luxo de los ricos 
ni los mismos soldados abandonan la agricultura, sino el 
tiempo preciso de hacer la guardia, el exercicio ó algún ser­
vicio extraordinario. Van-ra-Zhin, oficial distinguido y man­
da rin que acompañaba á la embaxada, aseguró que las tro­
pas del Emperador en China y Tartaria ascendían á un mi­
llón de soldados de infantería y ochocientos mil de caballería: 
en quanto á la infantería no parece el cálculo exagerado, pe* 
ro de caballería no se vé tanta gente, á no ser que esté ea 
Tartaria: á cada soldado de á caballo chino se le dan tres on­
zas y ¿r de onza 1 de plata y 1 5 medidas de arroz para cada 

mes: 
1 La onza china pesa mas que la de europa. 



. 203 
mes: cada Individuo de la caballería tártara cobra 7 onzas, 
y 20 medidas de arroz al mes: un soldado de infantería chi­
no cobra una onza y "fe, y diez medidas de arroz; y si es tár­
taro dos onzas de plata y diez medidas de arroz. Todo solda­
do recibe armas, equipage, vestidos y algunas gratificacio­
nes en ocasiones particulares9 como quando se casan ó lesna-
ce un varón , ó se mueren sus padres. 

Las rentas de la China propia ascienden, según dicen, á 
poco menos de 200 millones de onzas de plata: con ellas se 
pagan en las mismas provincias á los empleados y todos los 
gastos ordinarios y extraordinarios, y queda al año de exce­
dente para el tesoro imperial la suma de 36 á 37 millones de 
onzas de plata. 

El V i rey de Cantón ofreció al Etnbaxador inglés que en 
adelante no se impedirla que los extrangeros aprendiesen la 
lengua china, como se habia hecho, acaso con el fin de que no 
se pudiesen quejar de las vexaciones é injústicias de los em­
pleados. Algunos comerciantes chinos de Cantón han apren­
dido de las lenguas de europa lo preciso para entenderse en su 
comercio;pero hallan la mayor dificultad en pronunciar la R 
la X , y otras de nuestras letras. Al que aprende el chino no le 
embaraza la multitud de reglas que hay en nuestras gramá­
ticas , y que no necesita aquella lengua para comunicar com­
pletamente las ideas :con una silaba expresan á veces una idea 
entera: para preguntar á uno como está, dice un chino hu~ 
pu-hu , que quiere decir: bien, no bien. Mu significa un árbol: 
mu-mu un bosquete : mu-mu-mú una selva. 

En suma el Embaxador inglés después de procurar reco­
mendar al gobierno á los agentes de la compañía inglesa es­
tablecidos en Cantón, haciendo ver que merecían todo el cui­
dado y estimación de su Soberano; y después de saber que 
seria agradable al Emperador el recibir un ministro plenipo­
tenciario inglés, se embarcó con su comitiva para Macao % 

es-

1 Tres semanas se detuvo la embazada en Cancón, ciudad la mas co­
merciante del Asia, que recibe todos los navios que van de europa, y de 
donde salen muchos barcos chinos para el Japón, Manila, Batavia &c. 
E l comercio de los europeos está sujeto allí á muchas vexaciones y tra­

bas: 
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establecimiento portugués que está en ía punta de una isla i» 
mediata al continente en un corto terreno que cedió á Porto-
gal elEoiperador de laChiaa en tiempo de sus gloriosas coa-
quistas y empresas en Oriente; allí estuvo el rico emporio del 
gran comercio que hacían en la costa de la India, China, Ja» 
pon &c: hoy se halla aquella colonia en la mayor decaden­
cia 9 y los portugueses de ella suelen prestar su nombre á los 
agentes de las factorías de otras naciones en Cantón para que 
bagan sus expediciones á Macao, en donde residen dichos 
agentes una parte del ano. Los portugueses son allí muy va­
nos y altivos para que se quieran dedicar á la agricultura ó 

i 
bas: primero deben ir los buques á Macao , donde se les hace pagu 
bien caro el permiso de entrar en el rio de Canten y los pilotos que los 
conduzcan: se quedan en dicho rio tres horas de camino antes de lle­
gar á la ciudad, y en este intermedio hay tres aduanas en que son re­
gistrados con el mayor rigor todos los barcos que conducen las merca­
derías á las factorías que hay en los arrabales 9 porque á ningún euro­
peo se le permite vivir dentro de la ciudad. Los chinos miran el enga­
ño como una prueba de ingenio y digna de alabanza, y así es raro el 
eztrangero á quien no engañan sino trata con ellos con muchísimo coi-
dado. E l Hoppo ó Administrador de la aduana, que trata con mano de 
hierro á los extrangeros, cobra por cada buque 2200/4e/x,ú onzas chinas 
de plata, y cerca de 2,9 los dependientes de la aduana; y para las ventas 
no pueden, tratar sino con 10 comerciantes nombrados por el Hoppo. No 
se permite á los europeos que residan en Cantón sino una parte del aüo; 
la otra la tienen que ir á pasar á Macao: las factorías que han edifi­
cado no pertenecen á ellos , sino á los propietarios chinos del terreno 
en que están: á los extrangeros no se les permite comprar un palmo 
de tierra, y así tienen que pagar el alquiler de sus casas propias. Todo 
k> que compran lo han de pagar en oro, plata ó mercaderías, y lo qae 
venden lo tienen que fiar sin que el gobierno les dé caución alguna. 
Siempre que vuelven de Macao á Cantón tienen que pagar derechos de 
aduana por los efectos que llevan consigo; de suerte que no Besen 
un mueble por el qual no hayan pagado estos derechos doce veces 
quaodo menos. Ningún comerciante se puede quejar al Vire y , por con­
siderarse á uno del comercio como la persona mas vi! y basa pra 
acercarse á tan alto persona ge: asi es que el pueblo Ies insulta 2 cada 
momento ¿ alguna vez les apedrea , y les tiene á todos por bárbaroŝ  te 
mismo que á sos naciones: no se les permite andar por la ciudad. >i 
en el campo, ni pasar por el rio mas arriba de la poblados. En esta 
se habla un chapurrado portugués, introducido desde quando esta na­
ción se hizo tan respetable en la India: ahora se comienza á hablar ta 
chapurrado inglés. 
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á las artes. La población de Macao será de 12 mil almas , y 
la mirad son chinos , que tienen muy bien cultivada la mayor 
parte de aquel terreno, y se ocupan también en las artes.Hay 
un gobierno militar 9 un tribunal civil,un obispo , trece igle­
sias ó capillas , tres conventos de frayles, uno de monjas , y 
mas dé cincuenta clérigos para poco mas de quatro mil por­
tugueses que habrá. Dicen que en todo el imperio de la Chi­
na hay 160 mil christianos quando mas. Los portugueses t ie­
nen en Macao una gran porción de oficiales para mandar á 
unos 300 soldados todos mulatos ó negros. Se ve en este 
pueblo un contraste muy notable entre la actividad é indus­
tria de los chinos y la eterna indolencia de los portugueses, 
que paseándose en la plaza con mucha gravedad antes de en­
trar en la iglesia á misa, á maytines y á vísperas , se acerca­
ban no muy raras veces á los ingleses con un vestido raido, 
su bolsa para el pelo y su espada , y les pedían limosna. 

Debaxo de una roca que hay en el pueblo se ve la que se 
llama gruta de Camoens , donde dicen que aquel ilustre inge­
nio compuso su famoso poema de las Luisiadas. 

En Marzo de 1794 salió la embaxada inglesa de Macao 
convoyando varios buques de comercio ; llegó á Santa Elena 
á mediados de Junio , y desembarcó en Portsmouth en ó de 
Septiembre de dicho ano. 

Algunos experimentos sobre la canela de Ceylan 
y de Manila.1 

Pues ta inedía libra de canela de Ceylan en 12 libras de agua 
pura en una campana de cristal á la luz del día 3 y á un ca­
lor de 3 2 grados (R.) se cubrieron á la media hora las canas 
de burbuxitas de ayre, que conforme iban aumentando de vo­
lumen subían á lo mas alto de la campana puesta boca abaxo. 
En las primeras diez horas se recogieron quatro lineas cúbicas 
de este ayre , que era gas oxigeno ó ayre vital. Repetido este 
experimento hasta ocho veces se juntaron hasta 1 alineas ca-
: # / ' • • ' ;- " ' f : bi-

2 Por Don Pedro Gutiérrez Bueno. Extracto* 
* Por la noche se quitaba el agua. 
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bícas de dicho ayre , y se aumentó eí peso del agua y por ¡a 
parte extractiva que había disuelto. A cada onza de canela 
disolvió el agua cerca de dos granos de extracto algo aro-
mático y de naturaleza astringente. 

Con la misma cantidad de agua se paso á destilar dicha 
canela á ua calor de 3 2 grados , hasta la sequedad: las 24 
primeras onzas que salieron tenían un olor y sabor agrada» 
ble, y el resto del agua salió insípida, aunque con alguo olor. 

Dos onzas de dicha canela se pusieron en infusión en es­
píritu de vino por espacio de ocho días : este líquido se tinto, 
ró y recibióla parte aromática ; después de evaporado quedó 
un residuo de cerca de grano y medio de una sustancia resi­
nosa. 

Dos onzas de la misma canela puestas en infusión en 12 
de vino dexaron , después de iguales operaciones , dos gra­
nos áe extracto. 

La misma cantidad de extracto dexaron otras dos onzas 
de canela puesta en 12 de vinagre y sujetas á las mismas 
operaciones ; bien es que tomó este líquido mas parte aro­
mática. 

Parece pues que , tomada la canela , el primer efecto que 
debe causar en el estómago es el desprendimiento del ayre 
vital ; luego la separación de su parte aromática, y después 
la disolución de la parte extractiva por los sucos del estóma­
go 9 supuesto que en él no pasa el calor de los 32 grados. 

Como se suele usar de la canela en el chocolate, se puso a 
destilar media libra á fuego abierto y en agua destilada;ésta 
tenia muy buen.olor y sabor de canela , y cada onza dio (de 
grano de áceyte esencial á 80 grados (R.) 

Todos estos experimentos se repitieron con diez especies 
de canela de Manila , y dieron productos enteramente uni­
formes á los de la canela que nos viene por la via de Olanáa; 
bien que las cantidades fueron diferentes, porque la de i nú­
mero 1.0 dió en cada onza línea y media cúbica de ayre vi-
tal f y tres granos de extracto , y comunicó buen sabor y olor a 
ocho onzas de agua destilada : con el espíritu de vino dio dos 
granos de sustancia resinosa ; con el vino quatro granos de 
extracto y mucho mas aroma , y coa el vinagre quatro g*** 

nos 
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nos de-extracto y mas aroma que con el vino: de aceyte esen­
cial dio dos granos y dos tercios. Las demás canelas dieron 
los mismos productos, á excepción de quatro de ellas, de las 
quales cada onza dio 3 \ granos de aceyte esencial, por lo 
que se deben preferir aunque en los demás sean ¡guales á las 
anteriores. 

En estas diez clases de canela se nota al masticarlas una 
porción bastante notable de mucilago , y un sabor no muy 
grato y mas picante que el que tiene la que traen los Olan-
deses. 

Sinembargo es de creer que estas clases de canela se dife­
renciarían muy poco de la de Ceylan, si se las pudiese quitar 
el exceso que tienen 9 respecto de aquella, de parte extractiva 
y aromática; y como estas dos sustancias son solubles en el 
agua, parece que si en el país en que se cogen estas canelas 
se pusiesen después de secas en agua corriente hasta que pier­
dan la superabundancia de dichas dos sustancias, deberían 
quedar muy semejantes á la de Ceylan. 

No será un defecto el que les quede siempre mayor can­
tidad de aceyte esencial; antes bien esta circunstancia las ha­
rá mas apreciables. Es verdad que también se les puede quitar 
parte del aceyte esencial que contienen dándoles un ligero 
hervor en una lexia de potasa, lo que acaso hacen los Olan-
deses. 

Para poder decir esto con algún fundamento se pusieron 
con separación varias canas de canela en suficiente cantidad 
de agua, que se mudaba cada segundo día, y á los 30 días se 
notaba que al masticarlas no se percibía tanto mucilago y 
que habían perdido aquel sabor poco agradable que antes te­
nían : después de secas volvieron á tomar su primitiva forma 
y color. 

La canela numero primero se puso á hervir en una lexia 
muy ligera de potasa, se lavó, se dexó por^lres días en agua 
pura , y después de seca volvió á tomar su primera forma. 
Las cañas se disminuyeron, al parecer , en densidad; que­
daron de un color muy semejante á la de Olanda, y de sa­
bor menos picante, bien que todavía se notaba algún muci­
lago. 

De 
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De todo lo dicho se puede inferir que si en Manila se rê  
pltiesen estos experimentos y se pusiesen las canas de caaek 
después de secas en agua corriente hasta que ésta disolviese 
cierta cantidad de las materias que sobreabundan en ella es 
probable que quedaría muy semejante á la de Ceylan : en ca­
so necesario se podria también hervir en una lexia mas ó 
menos fuerte de cenizas de qualquiera vegetal. Seria biea que 
se repitiese este experimento en diferentes aguas, pues unas 
serán mas apropósito que otras para este intento: lo mismo se 
debe entender en quanto á las cenizas para hacer las lexias; y 
por este medio acaso se podria fomentar el comercio denues-
tras canelas, haciéndolas tanto ó mas apreciables que las de 
Ceylan. 

Modo de conservar las lanas. 

D i s u é l v a s e libra y media de alumbre , y media de crémor 
de tártaro en algunos quartillos de agua hirviendo; y en es­
tando disueltas estas sales añádase agua hasta completar^ 
quartillos. Hágase macerar en esta disolución por espacio de 
quatro dias la lana que se quiera preservar de los insectos,y 
lávese después. 

Vacuna. 

E n el año próximo pasado se murieron en Madrid de virue­
las una gran porción de pavos de las muchas manadas que 
comienzan á entrar en esta capital desde últimos del verano: 
de este mal , que es bastante frecuente en dichas aves x , pue­
de resultar perjuicio á la salud pública: por eso seria de 
desear qué los facultativos , y particularmente la real escuela 
de Veterinaria , hiciesen algunas pruebas para asegurarse de 
los efectos de la vacuna en los pavos , en lo que tal vex po­
drán hacer un servicio no indiferente á la economía rurau> 
á la doméstica , y sobre ¿Wo á nuestra salud. 

1 Véase el Seman. núm. 177. tomo 11. pág. ̂ 3 , y el núm. vfi* 
Nota. En el Senjan. núm. apcj. pág. 144. lin. 37 , en lugar de**-

diclnas, lezse purgas. 

M A D R I D : E N L A I M P R E N T A D E V 1 L L A L P A N D O . 


